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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD,
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Como Madre de las Gracias Eternas quiero, en el final de estos tiempos, convertir sus corazones en
corazones renovados por el Amor Glorioso de Dios porque Mi Inmaculado Corazón lo promete.

Queridos hijos, muchos sufrimientos invaden la pureza de los corazones. Para poder restaurarlos,
hoy les pido que oren, que oren con el amor de vuestros corazones para que Dios Creador pueda
escucharlos como humanidad. Si las almas no oran por otras almas más necesitadas, las Gracias
Inagotables de Mi Corazón no podrán ser derramadas sobre aquellos hijos que, con urgencia,
necesitan de ellas.

Por eso, hijos Míos, estamos en el tiempo de la purificación de los sentimientos y de los
pensamientos, aquellos que no corresponden a la Ley Única del Amor Universal. Como la
acumulación de sentimientos aumenta en todo el mundo, les pido que oren con el corazón, pues así
podré colocar a todas las criaturas bajo el manantial reparador y redentor de la Divina Misericordia
de Mi Hijo.

Los Rayos de la Piedad y de la Misericordia de Jesús están todavía entre ustedes y sobre toda la
humanidad. Pero muchos olvidan cuán importantes son estas Gracias, y el enemigo consigue
alejarlos de la fuente de esas Gracias.

Por eso, como Guardiana de los Corazones, hoy los invito a reverenciar el Sagrado Corazón de
Jesús. Él, en Sus manos de Luz, lleva la espada de la Redención que podrá cortar y liberar todos los
males.

Ustedes, queridos hijos, podrán ser los servidores e instrumentos de Dios que, en consciencia,
intercedan en oración y con amor por todas las almas.

Recuerden que el ayuno, como oferta, ayuda en el descenso de una Gracia Especial para las almas
del Purgatorio.

La Realidad y la Verdad se aproximan a la vida de todos Mis hijos; la Ley del Amor de Dios está
disponible para aquellos que, como Jesús, quieran aprender a amar como Cristo amó en la cruz.

Enciendan en vuestros corazones Mi esperanza por la salvación de todos.

Gracias por responder a Mi llamado.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


